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La sevillana MisterWils propone un enfoque de proyecto –diseño, personalización, fabricación a medida, reserva de stock y entregas
programadas– para un sector donde la fecha de apertura no espera y los contratos se miden en años. La empresa quiere facilitar la
reposición, reducir costes a largo plazo y adaptarse las cuestiones relativas a la sostenibilidad.

En la restauración colectiva casi todo el análisis se concentra, con razón, en el plato: el precio por menú, la calidad nutricional, la
seguridad alimentaria, la trazabilidad. Es donde se juega el margen y donde se libra la reputación de una empresa gestora. Sin
embargo, hay un elemento que acompaña a ese plato todos los días, durante toda la vida del contrato, y que rara vez entra en la
conversación: el mobiliario sobre el que se come.

No es un detalle menor. Es lo primero que ve el comensal cuando entra en el comedor y lo último que se renueva cuando se ajustan
presupuestos. Y, a diferencia del menú, no se consume y desaparece: permanece cinco, ocho o diez años soportando un uso que
poco tiene que ver con el de un hogar o incluso con el de un restaurante convencional.

Un sector que cambia de cara

El contexto ayuda a entender por qué esto importa ahora más que antes. El mapa de las colectividades se está desplazando.
Mientras el comedor escolar pierde plazas, el ámbito sociosanitario –residencias de mayores y centros de día– se ha consolidado
como el segmento de mayor peso del sector y sigue creciendo, impulsado por la demografía.

Ese giro no es solo cuantitativo. Cambia también las exigencias sobre el espacio. Un comedor de residencia no es un comedor
escolar con otras sillas: necesita accesibilidad, seguridad, confort para personas con movilidad reducida, superficies fáciles de
higienizar y un ambiente que aporte calidez a quien pasa allí buena parte de su día. El mobiliario deja de ser un simple soporte y
pasa a formar parte del bienestar del usuario y, por tanto, de la calidad percibida del servicio.

En paralelo, en el ámbito de empresa y en el universitario ocurre algo distinto pero convergente: el comedor y la cafetería se han
convertido en un argumento. Una compañía que quiere retener talento, o una universidad que compite por alumnos, mira su espacio
de restauración como parte de la experiencia que ofrece. El gestor que gana ese contrato hereda esa expectativa.

El coste que no aparece en la oferta

Aquí es donde entra un concepto que los responsables de compras del sector conocen bien, aunque no siempre lo verbalicen: el
coste real del mobiliario no es su precio de compra.

Un contrato de colectividad dura años. En ese tiempo, el mobiliario se rompe, se pierde, se amplía un aforo, se abre una sala nueva o
se sustituye lo dañado. Y llega el momento incómodo: la referencia que se instaló al principio ya no se fabrica. El resultado es un
comedor desparejado, una reforma no prevista o una conversación difícil con el cliente final.

Ningún proveedor puede garantizar que un modelo concreto siga en producción una década después –los catálogos evolucionan–,
pero sí anticiparse. Y ahí es donde MisterWils apoya buena parte de su propuesta: en su capacidad de almacenaje.

“Nuestra ventaja es que podemos apartar y almacenar la mercancía durante todo el tiempo que dure la obra y programar las
entregas según el calendario del cliente, algo decisivo en las aperturas por fases (…) Y como los catálogos cambian con los años,
aconsejamos reservar desde el inicio las unidades que el proyecto pueda necesitar más adelante: las guardamos nosotros”, explican
desde MisterWils.

MisterWils es una empresa española especializada en mobiliario, iluminación y decoración para el canal contract desde 2012,
mantiene un stock permanente de más de 30.000 unidades y unas instalaciones de más de 6.000 m2 en Alcalá de Guadaíra (Sevilla),
desde donde suministra proyectos en España y Europa.
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cuenta con unas instalaciones de más de 6.000 m2 que integran showroom, oficinas y almacén logístico, y ha construido buena
parte de su propuesta alrededor de esa disponibilidad. Especializada en mobiliario, iluminación y decoración para proyectos contract
y horeca, mantiene un stock propio y talleres de fabricación propia, tanto en Europa como en Asia, que le permite servir proyectos
completos en plazos que la fabricación bajo pedido difícilmente alcanza. En un sector donde un colegio abre en septiembre y un
hospital no puede dejar una planta sin comedor, esa capacidad de entrega deja de ser una comodidad para convertirse en una
condición.

Del catálogo al proyecto

La otra pata de su planteamiento tiene que ver con el papel que la empresa quiere jugar frente a la gestora. Más que como proveedor
de sillas y mesas, MisterWils se presenta como un departamento de proyectos capaz de acompañar al gestor desde antes de que el
contrato esté firmado.

El punto de partida suele ser el diseño. Su equipo desarrolla la propuesta de interiorismo del espacio y la traduce en renders
tridimensionales, una herramienta que en el contexto de las colectividades tiene un uso muy concreto: permite a la empresa gestora
presentar su oferta enseñando cómo quedará el comedor, no solo describiéndolo. En un concurso, la diferencia entre un pliego
técnico y una imagen realista del espacio no es menor.

A partir de ahí, el catálogo se adapta. La compañía personaliza tapizados –con tejidos técnicos, lavables y resistentes al uso
intensivo–, colores, acabados y medidas, de modo que un mismo producto base pueda vestir la identidad de clientes muy distintos: el
colegio internacional, la sede corporativa, la residencia. Y cuando el catálogo no llega, entra la fabricación a medida: bancadas que
aprovechan un espacio imposible, mesas dimensionadas al paso real de carros, módulos que se integran con elementos existentes.

“Un gestor de colectividades trabaja mejor con pocas referencias, pero cada uno de sus centros pertenece a un cliente diferente (…)
Nuestro trabajo es darle una base estable de producto y, sobre ella, una imagen distinta para cada cuenta”, señalan desde el
departamento de Interiorismo de la compañía.

La sostenibilidad como criterio, no como eslogan

El sector ha incorporado además una exigencia que hace unos años era marginal: la del ciclo de vida de los materiales. Cada vez
más pliegos valoran la durabilidad, la posibilidad de reparar en lugar de sustituir y el destino del mobiliario cuando termina el proyecto.

Aquí, la combinación de fabricación de calidad y previsión de reposiciones juega a favor de la sostenibilidad de forma natural: un
mueble que dura, y del que se han reservado piezas de repuesto desde el inicio, genera menos residuo que uno que obliga a
renovar la sala entera cuando se estropea una parte. La durabilidad, en este sentido, es tan económica como ambiental.

Un único interlocutor para un espacio completo

El comedor de una colectividad moderna rara vez es solo un comedor. Tiene zona de autoservicio, área de mesas, espacio de sofás,
coffee corner y, con frecuencia, una terraza o un patio. Coordinar cada una de esas zonas con un proveedor distinto multiplica
plazos, interlocutores y riesgos.

La propuesta de MisterWils pasa por concentrar todo ese equipamiento –sillas, mesas, taburetes, sofás y sillones, iluminación,
decoración y mobiliario de exterior– en un solo suministrador, con entregas planificadas por fases para adaptarse al calendario
de aperturas del gestor, especialmente cuando se trata de cuentas multicentro que arrancan de forma escalonada.

Un espacio que también forma parte del menú

La conclusión que dibuja este planteamiento es sencilla de enunciar y difícil de ejecutar: en la restauración colectiva, el espacio
también alimenta. No sustituye a la calidad del plato, pero la enmarca. Para un residente que come allí cada día, para un empleado
que decide si se queda a comer en su empresa o para un estudiante que elige comedor, el entorno físico es parte inseparable de
la experiencia.

Que ese entorno esté listo a tiempo, resista años de uso intensivo, pueda repararse y reponerse, y transmita la imagen adecuada, no
es una cuestión estética. Es una cuestión de rentabilidad y de servicio. Y es, cada vez más, un terreno en el que las empresas
gestoras se juegan la renovación de sus contratos.

Contacta con MisterWils o accede a su web a través de nuestro directorio de empresas.
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